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    1. Si fumas, tienes un problema




    Fumar no es lo peor que le puede pasar a uno en la vida; hay cosas mucho peores. Sin embargo, fumar regularmente es una conducta de gran riesgo para la salud. Por ello, todo fumador habitual –toda persona que fume uno o más cigarrillos diarios– tiene un serio problema de salud.




    Quien tiene el problema no es su médico, sino el fumador mismo, la fumadora misma. Lo reconozca o no.




    ¿Cuál es el problema?




    El tabaco presenta dos características que si se dieran aisladas no constituirían un gran problema, pero al darse simultáneamente lo convierten en un grave problema de salud. De salud individual y de salud pública. Estas dos características son: por una parte, que el tabaco es altamente adictivo y, por otra, que es muy tóxico.




    Si fumar fuera poco tóxico, sería irrelevante que fuera adictivo o no. Si algo no deteriora sensiblemente la salud y tampoco ocasiona trastornos serios en la personalidad, es indiferente que genere adicción o no. En un sentido amplio todos somos dependientes de algo o de alguien, lo cual no es especialmente malo. Es lo que ocurre con la cafeína (café, té, bebidas de cola): es adictiva, pero como no es especialmente tóxica, no necesita de especial regulación.




    De igual forma, si fumar no fuera adictivo, sería irrelevante que fuera tóxico o no. Cada persona podría reducir o eliminar su consumo cuando quisiera. Sería realmente libre, tanto para fumar como para dejar de hacerlo. En ese contexto sí que tendrían sentido muchas de las argumentaciones que se plantean a veces en las discusiones sobre tabaco, tolerancia y libertad.




    Desgraciadamente, fumar es una actividad adictiva y de gran toxicidad. Es una dependencia relativamente fácil de adquirir y bastante difícil de abandonar, lo que posibilita que se manifieste su gran toxicidad.




    Hoy en día, se sabe que la mitad de los adultos fumadores morirán por enfermedades ocasionadas por el consumo de tabaco. Cualquier otro hábito, afición o tradición con semejantes cifras sería seriamente cuestionado: si la mitad de los usuarios del tren fueran a morir en accidentes ferroviarios o enfermedades infecciosas o vasculares adquiridas en sus viajes, probablemente se haría algo al respecto; y lo mismo ocurriría, por poner otro ejemplo, si la mitad de los consumidores de yogur fueran por ello a enfermar y morir.




    ¿El tabaco es una droga?




    Los cigarrillos no “colocan” ni emborrachan, pero sí son adictivos y dan lugar a conductas de auto-administración repetida. El tabaco está socialmente aceptado, pero no deja de ser una sustancia adictiva y, como tal, una droga.




    Hay personas que, para celebrar que llevan un año sin fumar –y probablemente para demostrarse (o intentar comprobar) que ya están por encima del tabaco– deciden fumarse un cigarrillo. El resultado habitual es que pocos días después vuelven a fumar su paquete diario y se sorprenden recordando cómo han conseguido estar todo un año sin fumar, y ahora apenas pueden permanecer varias horas sin hacerlo.




    Este hecho muestra una característica de las adicciones: puede dejarse de consumir durante una temporada, pero un consumo esporádico o un estímulo intenso que lo recuerda pueden precipitar una recaída, una vuelta a los patrones de consumo que existían anteriormente. Es decir, un solo consumo –más o menos voluntario– puede ocasionar una serie imparable de consumos regulares que el fumador se siente incapaz de controlar. Se desencadenan en nuestro cerebro una serie de procesos que, en parte, escapan de nuestro control.




    Esto es lo más característico de una adicció-n: que una persona se vea con notables dificultades, cuando no incapaz, de controlar (cesar o disminuir) el consumo cuando intenta hacerlo seriamente.




    La mayor parte de los fumadores manifiesta querer dejarlo y muchos se sienten incapaces de hacerlo. A pesar de sus deseos y de los intentos que realizan para abandonar el tabaco, solo la mitad de quienes han sido fumadores regulares se convierten en ex fumadores.




    Dejar de fumar puede ser algo bastante más costoso que la mayor parte de las actividades que se realizan en la vida, y muchos fumadores pueden corroborarlo. Esa dificultad añadida –que varía notablemente según las personas– es la que deriva de la capacidad adictiva del tabaco.




    Prueba de la capacidad adictiva es el hecho de que, cuando el tabaco tiene un precio muy elevado, para conseguirlo hay personas que roban, se prostituyen o realizan actividades que en condiciones normales no realizarían. En nuestra sociedad no es extremadamente caro, y se observa que determinadas personas dedican gran parte del presupuesto familiar al tabaco en detrimento de otras partidas como pueden ser alimentación, vestido o educación.




    En general, los fumadores muestran una notable dificultad para abstenerse y una alta dependencia de su consumo, que suele ser altamente controlado y compulsivo. Así, después de levantarse, la mitad de los fumadores enciende su primer cigarrillo antes de que transcurra media hora; un 15% lo hace antes de los 5 primeros minutos del día. Del mismo modo, la mitad de los fumadores no ha permanecido una semana sin fumar en los últimos 5 años; un 30% no lo ha estado ni un solo día.




    La nicotina, causante de la adicción




    De las miles de sustancias químicas que componen el tabaco, la nicotina es la responsable de la adicción. El tabaquismo es una dependencia de la nicotina. La gente no fuma cigarrillos sin nicotina y tampoco fuma cigarrillos con nicotina si a la vez se le administra una sustancia que impida las acciones de esta. Por el contrario cuando, sin saberlo los fumadores, se les administra nicotina a la vez que fuman, fuman menos. Además, a los fumadores habituales no les gustan los productos que contienen muy poca nicotina.




    La nicotina es una sustancia psicoactiva que altera diversas funciones cerebrales: produce cambios en el estado de ánimo, en la capacidad de conocimiento y en la conducta.




    El tabaquismo puede ser definido como una dependencia de la nicotina. Así está recogido en todos los manuales de clasificación de las enfermedades, en los que la dependencia de la nicotina está recogida entre las alteraciones psiquiátricas, al igual que otras adicciones. En experimentos con animales se comprueba que la nicotina se encuentra entre las sustancias más adictivas que se conocen.




    Esto no quiere decir que todos los que fuman sean dependientes de la nicotina: un 5-10% de fumadores son simplemente consumidores regulares de nicotina y pueden dejar de consumirla cuando lo deseen. Sin embargo, a la mayor parte de los que fuman, lo que suele sucederles es que después de intentar reducir o eliminar el consumo de tabaco, la mayoría vuelven a sus niveles habituales de consumo.




    El porcentaje de fumadores no dependientes sigue teniendo no obstante la conducta de riesgo, que es el fumar. Para ellos, fumar es igual de tóxico que para el resto. Lo único que ocurre es que cuando quieran dejarlo tendrán menos dificultades. El tabaco es tóxico en los consumidores regulares: da igual que sean dependientes o no.




    ¿Es tan tóxico el tabaco?




    Usado crónicamente, el tabaco –sobre todo los cigarrillos– es tóxico, altamente tóxico. Cuando se fuma esporádicamente no suele haber problemas de toxicidad, pero cuando se consume de manera regular y continuada, da lugar a muchas enfermedades y a gran cantidad de muertes prematuras.




    El consumo de tabaco es la principal causa de mortalidad prevenible en los países desarrollados.




    En la actualidad se calcula que:




    a) de cada dos fumadores, uno morirá a causa de una enfermedad relacionada con el tabaco;




    b) el 19% de todas las muertes que actualmente se producen en Estados Unidos están ocasionadas por el consumo de tabaco; en España esta cifra es del 23% en el caso de los varones, y es todavía sensiblemente inferior en el caso de las mujeres, por su tardía incorporación al consumo de tabaco.




    Este número de muertes es tres veces superior al número de muertes ocasionadas por el alcohol, los accidentes de tráfico, las drogas ilegales, los asesinatos, el terrorismo y los suicidios juntos.




    Aun siendo graves estos datos sobre la mortalidad del tabaco, hay dos hechos que los hacen aún más preocupantes:




    1) Uno es la mortalidad prematura. Que una persona muera a los 85 años por una enfermedad producida por su tabaquismo no es algo especialmente negativo; al fin y al cabo, morirse es el destino humano. El problema está en que hoy se sabe que casi un 40% de las muertes atribuibles al tabaco ocurren entre los 35 y los 65 años, es decir, en plena edad productiva. Este truncamiento de la vida en plena madurez es probablemente la consecuencia más trágica del tabaquismo.
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